Tema 4: La poesía española de principios de siglo. Antonio Machado y Juan Ramón Jiménez.
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La poesía en los inicios del siglo XX


La poesía de la segunda mitad del S. XIX, excepto la de Bécquer y Rosalía de Castro, era prosaica y vacía. Los poemas de Campoamor o Núñez de Arce se caracterizaban por tratar temas banales con una retórica desprovista de lirismo, todo ello en consonancia con el espíritu burgués, acomodado y práctico de la época. 


En medio de una crisis espiritual como la que sobreviene por toda Europa a finales del siglo XIX, los nuevos artistas se van a alzar contra la ramplonería, la vulgaridad y el mercantilismo de la obra de arte burguesa. En España, la poesía tendrá que aguardar a Rubén Darío para encontrar el rumbo perdido de la lírica.

1. El Modernismo
1.1. Orígenes e influencias


Primacía de América Latina en la constitución de un movimiento literario. En estos países es capital la voluntad de alejarse de la tradición española, rechazo de la poesía vigente en la antigua metrópoli (excepto Bécquer). Ello les lleva a otras literaturas, con especial atención a las corrientes francesas:

a) Parnasianismo

Debe su nombre a la publicación que acogió a sus representantes “Le Parnasse Contemporain” (1866). El maestro fue Théophile Gautier y su máxima figura, Leconte de Lisle. El lema del movimiento -“El Arte por el Arte”- expresa el desinterés por la intimidad del poeta y por los problemas de la sociedad contemporánea. Los parnasianos buscaron en las culturas de la Grecia clásica, la India, la España de los Siglos de Oro, la Francia dieciochesca y diversas civilizaciones antiguas, los motivos fundamentales de una poesía de belleza refinada y exquisita. Personajes y animales -maharajás, califas, faunos, cisnes-, costumbres y paisajes exóticos, así como objetos de arte -estatuas, porcelanas, lámparas, palacios- pertenecientes a las épocas citadas pueblan los poemas parnasianos, que adquirieron amplio eco en la literatura española.

b) Simbolismo


Corriente de idealismo poético que arranca de Baudelaire y se desarrolla con Verlaine, Rimbaud y Mallarmé. El culto de la belleza externa no les satisface y, sin abandonar por ello las notas estéticas, quieren ir más allá de las apariencias. Para ellos, el mundo sensible es sólo reflejo o símbolo de realidades escondidas, y la misión del poeta es descubrirlas. De ahí que sus versos se pueblen de misterio, de sueños, de esos símbolos que dan nombre a la escuela. Es una poesía que se propone sugerir todo cuanto esté oculto en el fondo del alma o de las cosas.


El Modernismo hispánico es una síntesis de Parnasianismo y Simbolismo. Del primero toma el anhelo de perfección formal, los temas exóticos, los valores sensoriales; y del segundo, el arte de sugerir y la musicalidad.

c) Otras influencias: -Americana (Allan Poe; W. Whitman); -Inglesa (O. Wilde); -Italiana (G. D’ Annunzio); -Española (Berceo, el Arcipreste, los poetas de los Cancioneros, Bécquer).

1.2. Características temáticas

 El mundo sensorial será captado con un ansia de belleza y goces sensoriales: paisajes, mujeres hermosas. Pero el mundo que les rodea les deja insatisfechos. De ahí el escapismo: en el tiempo (pasado medieval, renacentista, dieciochesco) o en el espacio (lo oriental). En esta misma línea se situaría el gusto por la literatura clásica (dioses, ninfas, odaliscas...) y por mundos exquisitos de pagodas, castillos, jardines,... Esto no es más que la necesidad de soñar mundos bellos en los que refugiarse del ambiente mediocre. El cosmopolitismo sería un aspecto más de la necesidad de evasión -devoción por París-.

 La intimidad: a veces, vitalista, sensual; otras, marcada por la tristeza, la melancolía, la nostalgia. Presencia de lo otoñal, de lo crepuscular, de la noche.

 El amor y el erotismo: por un lado, idealización del amor y de la mujer (languidez, melancolía); por otro, algunos poetas derrochan muestras de un erotismo desenfrenado (sensuales descripciones, evocaciones paganas, exóticas).

 Temas indígenas.
 Lo hispánico: a partir del 98, hay un sentimiento de solidaridad de los pueblos hispánicos frente a la pujanza de EEUU (Rubén exalta lo español).

1.3. Características estéticas


Profunda renovación del lenguaje poético para conseguir la ansiada belleza. El color es un elemento fundamental. La adjetivación cromática recorre todas las gamas. La musicalidad del verso, que se acomoda a los temas tratados (ritmos muy marcados para grandes asuntos; melodías suaves para emociones delicadas). Léxico rico con neologismos, arcaísmos, cultismos; aliteraciones, sinestesias, metáforas, símbolos...


En métrica no se habían producido transformaciones tan profundas desde la época de Boscán y Garcilaso; esto se debe a la influencia de los parnasianos y su preocupación por la forma. Se siguen usando versos tradicionales -octosílabos y endecasílabos-, pero prefieren el alejandrino, el dodecasílabo y el eneasílabo. Entre las estrofas, el serventesio y de los poemas, el soneto (vv. de 14, 13, 8,7 sílabas e, incluso, de desigual medida), romance endecasílabo, la silva asonantada o arromanzada (vv. de 7/11 sílabas; 8; 8/4) y poemas en versos libres. 

1.4. Rubén Darío (1867-1916)


Asimiló pronto las nuevas tendencias poéticas, logrando una síntesis definitiva entre lo parnasiano y lo simbolista. En él encontramos temas paganos, exóticos, legendarios, cosmopolitas o la intimidad.


En 1892 vino a España y conoció a los principales escritores; volvió en el 99 ya como un ídolo y compartió las preocupaciones ante el Desastre del 98.


La publicación de Azul (1888) lo convirtió en el poeta modernista por excelencia. Prosas profanas (1896) supuso el afianzamiento del Modernismo (“la Sonatina”). Cantos de vida y esperanza (1905) expresa la decepción del autor ante la cultura occidental y sus propios sueños. 

1.5. El Modernismo poético en España


En España, los poetas no se adscribieron a ninguna corriente literaria, aunque en sus obras se manifiestan claramente las preferencias de cada uno de ellos. Así el Parnasianismo aflora en M. Machado. El Simbolismo influye en A. Machado, E. Marquina y F. Villaespesa. A.Machado y J.R.Jiménez  evolucionarán hacia líneas distintas y alejadas del movimiento.

* Manuel Machado (Sevilla, 1874-1947) Estudia en Madrid, en la Institución Libre de Enseñanza. Vida bohemia junto a otros escritores, vivió de traducciones y de colaborar en revistas. En él se mezcla el andalucismo con el cosmopolitismo.


Alma (1901) es un libro simbolista; la soledad, el amor y la muerte como temas fundamentales. En La fiesta nacional (1906) describe una corrida de toros mediante un brillante despliegue de imágenes y ritmos.

2. La poesía del 98

2.1. Características

-Intimista: análisis del sentimiento (A. Machado) o temas existenciales (Unamuno).

-Honda preocupación por España, a través de Castilla, sus paisajes y sus gentes (A. Machado y Unamuno).

-Tono humorístico y sarcástico (Valle-Inclán).

- Estéticamente buscan la sencillez expresiva y el lenguaje directo.

2.2. Escritores

 Unamuno: su poesía comparte los temas de su obra en prosa –España, preocupaciones existenciales-. En sus orígenes bebe de las fuentes del Modernismo simbólico (Poesías, Rosario de sonetos líricos, El Cristo de Velázquez); sin embargo, a partir de1923 su poesía es de carácter íntimo (Cancionero).

 Valle-Inclán: del simbolismo (Aromas de Leyenda) pasa a una visión crítica y esperpéntica (La pipa de Kif).
3. Antonio Machado (Sevilla, 1875-1939)


Estudia en la Institución Libre de Enseñanza. En 1899 viaja a París con su hermano Manuel, vive de traducciones y adaptaciones de obras teatrales; a su regreso, escribe en publicaciones modernistas. En 1907 llega a Soria como catedrático de francés y conoce a Leonor Izquierdo, con la que se casa dos años después. En 1912, su mujer enferma y muere. Baeza y Segovia serán las siguientes estaciones de su huida. En 1927 ingresa en la RAE de la Lengua y conoce a Pilar Valderrama, la Guiomar de sus últimos poemas amorosos. En Madrid le sorprende la guerra y pasa a Francia donde muere.

3.1. Poética


Al hombre de carácter sencillo, soñador y solitario le corresponde una poesía profunda, seria y grave. Los temas son variados, pero reaparecen una y otra vez: la intimidad, los recuerdos, el paisaje castellano, la preocupación por España, el desasosiego por el paso del tiempo y la llegada de la muerte. En métrica se inclina por formas populares, aunque muestra predilección por la silva arromanzada y, no faltan los sonetos. El estilo se caracteriza por la claridad. Sigue la vía más directa hacia la comunicación de sus emociones más hondas.

3.2. Evolución poética

· Primer ciclo poético: Soledades. Los inicios muestran un autor que no es ajeno al Modernismo. Soledades (1903) incluía poemas de ese corte que en la edición de 1907 -ahora con el título de Soledades, galerías y otros poemas - fueron suprimidos. El encanto de la ciudad y el ensueño de las evocaciones se reflejan en los ambiente quietos y silenciosos, en los jardines y parques de cipreses desiertos. El intimismo de tradición becqueriana, el tono triste y melancólico, y el simbolismo de algunos motivos reiterados (el agua, ...) difieren de Rubén Darío. Pero la deuda se advierte en la métrica, en el léxico, en algunas imágenes y en aspectos musicales y cromáticos.

·  Campos de Castilla (1912). Su poesía se hace más realista y objetiva, más austera y sobria, acorde con lo que ve a su alrededor. Junto al paisaje soriano la reflexión sobre los males de España y la descripción de personajes anónimos. Aquí enlaza con las preocupaciones noventayochistas. Otros poemas son retratos de intelectuales y amigos, composiciones escritas en Baeza en recuerdo de su mujer y de la tierra abandonada, y un conjunto de poemitas breves que recogen aforismos, sentencias y máximas.

· Nuevas canciones (1924). Libro de un pensador más que de un poeta. Traduce sus reflexiones en coplas y composiciones ligeras. Las tierras andaluzas no sacuden su sensibilidad como lo hicieron las de Castilla y, cuando evoca a Soria, aumenta su lirismo. Añade nuevos Proverbios y cantares con sus inquietudes filosóficas.
· Últimos poemas. Publica diversas ediciones de sus Poesías completas (1928, 1933, 1936) en las que va añadiendo poemas: los que constituyen el Cancionero apócrifo de Abel Martín y Juan de Mairena, poetas de su invención; las Canciones a Guiomar, testimonio de su nuevo y tardío amor y, por último, en las Poesías de guerra se mezclan arengas y poemas de aliento bélico con el dolor por la brutalidad de la contienda.
4. Juan Ramón Jiménez (1881-1958)


Nace en Moguer (Huelva). En 1900, F. Villaespesa y R. Darío lo invitan a ir a Madrid a “luchar por el Modernismo”. Rubén le facilita libros de poetas hispanoamericanos y ejerce gran influencia sobre él. Conoce a los escritores del momento: Valle-Inclán, Baroja, Azorín,... A raíz de la muerte de su padre, una grave depresión le postró en un sanatorio. En 1905, regresa a Moguer y en 1911 vuelve a Madrid y se hospeda en la Residencia de Estudiantes.


En 1916. Se casa con Zenobia Camprubí en Nueva York. Hasta 1936 vivió en Madrid y al estallar la guerra partió para el exilio a Cuba y, más tarde, a EEUU y Puerto Rico. En 1956 le conceden el Premio Nobel y muere su esposa. Dos años después falleció el poeta en Puerto Rico donde vivía desde 1951.

4.1. Poética


La trayectoria poética de J. R. J. está marcada por su total dedicación a la Poesía y a la búsqueda incesante de la Belleza. “Yo tengo -señaló J. R.  Jiménez- escondida en mi casa, por su gusto y el mío, a la Poesía. Y nuestra relación es la de apasionados”. Toda su poesía gira en torno al yo del poeta y unida a tres anhelos: belleza, conocimiento y eternidad.

4.2. Evolución poética


Su poesía fue variando desde su inicial vinculación con el Modernismo hasta la creación final de una obra personalísima y diferente. Siguió un proceso de depuración que sirvió para liquidar los restos posmodernistas e introducir una nueva concepción de la poesía: se rige por la inteligencia y se dirige “a la minoría, siempre”.

Vino primero, pura, /vestida de inocencia. /Y la amé como un niño. / Luego se fue vistiendo /de no sé qué ropajes. /Y la fui odiando, sin saberlo. / Llegó a ser una reina, / fastuosa de tesoros ... / ¡Qué iracundia de hiel y sin sentido! /... Mas se fue desnudando. / Y yo le sonreía. / Se quedó con la túnica / de su inocencia antigua. / Creí de nuevo en ella. / Y se quitó la túnica / y apareció desnuda toda ... / ¡Oh pasión de mi vida, poesía / desnuda, mía para siempre!
a) Etapa sensitiva (desde sus comienzos hasta 1915):

- Ninfeas (1900), Rimas (1902), Arias tristes (1903). Obras matizadas de pinceladas románticas (poesía sencilla, becqueriana) y simbolistas. Suave musicalidad en metros breves y ambientación en vagos paisajes y jardines crepusculares o nocturnos son las notas dominantes.

- La soledad sonora (1908), * Elejías, Melancolía, Laberinto (1911). Obras matizadas de pinceladas modernistas (poesía de efectos sensoriales y ritmos más intensos donde el verso se expande), en las que no abandona el intimismo y la melancolía. Platero y yo (1914):  prosa poética que supone el acercamiento a la naturaleza y a un pueblo de Andalucía.

b) Etapa intelectual (1916-1936):


Su afán de renovación le lleva hacia una poesía pura “desnuda”: desaparecen el léxico modernista, la adjetivación ornamental, los elementos sensoriales o sonoros, para pasar a una concentración conceptual y emotiva, para nombrar lo esencial de las cosas.


Diario de un poeta recién casado (1916): viaje a Nueva York para casarse con Zenobia y regreso a Madrid. Incorpora motivos externos al poeta (el mar, los hombres y las calles de Nueva York). Se mezclan la prosa y el verso. En los libros siguientes: Eternidades (1917), Piedra y cielo, Belleza (1923), perfeccionará este estilo.

c) Etapa “suficiente” o “verdadera” (1936-1958): 

Desarrollada en el exilio. Su poesía es cada vez más profunda: diálogo con un Dios que él identifica con la Naturaleza o la Belleza absoluta. Sólo la Poesía y la Belleza pueden salvar al hombre de la muerte y proporcionarle momentos de eternidad. Animal de fondo, La estación total (1946), Dios deseado y deseante (1949) intentan una poesía total. El largo poema Espacio (1954), basado en la asociación libre de sensaciones y recuerdos, es el resumen y la cima de toda su creación poética.
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